
        
            
                
            
        

    
  

EL PANTANO




MARIA GEMA SALVADOR SÁNCHEZ


Recuerdo que fue un viernes. Había terminado mis tareas en la residencia donde trabajaba cuando me llamaron por teléfono. Era un tal señor Corwalis para que viniera cuanto antes a su despacho en la ciudad. La ciudad era Londres, se notaba un deje de impaciencia en su voz. Debía ser muy urgente y avivó mi interés. 

Le dije a la señora Parker la jefa de enfermeras que tenía que irme a la ciudad. Por un asunto de urgencia. Me dio permiso, de todas formas tenía derecho a tomar libre el fin de semana. Cogí un coche para llegar hasta allí. No conducía y la llamada me había parecido lo suficientemente interesante para acudir cuando antes. 

El tráfico no era muy denso. Arrivé al despacho del señor Corwalis al cabo de una hora. 

El caballero que me atendió era alto, bien vestido y con una voz muy persuasiva.



—¿Señorita Rayder?



—Sí.



—Soy Johm Corwalis, la he mandado llamar porque tengo aquí algo que es de su incumbencia. 

—Encantada señor Corwalis 

—Este sobre contiene unas disposiciones testamentarias que la atañen.



—Entiendo.  Pero yo ya no tengo ningún familiar vivo señor. 

—No es de ningún familiar suyo, si entendemos por familiar alguien próximo a usted  por sangre. 

—Confieso que me está intrigando señor. 

—No lo pretendía señorita Rayder en absoluto se trata del testamento de lady Worton ¿la conocía usted?



—Si, es algo pariente mía por matrimonio, pero el parentesco es ya muy lejano ni siquiera nos tratábamos. 

—Comprendo, pero ella al parecer sí se acordó de usted por eso la hice llamar. Lady Worton por alguna razón la prefirió  a usted antes que a sus otros parientes. 

—Solamente en dos ocasiones nos vimos y muy superficialmente, hace ya diez años.



—Esos encuentros debieron ser para ella decisivos, pero pasemos a lo que debe importarle. Lady Worton no era una mujer muy adinerada, la parte principal de su fortuna estaba invertida en una propiedad a las afueras de Londres. Y eso es exactamente lo que le ha legado señorita Rayder la casa con todo lo que contiene dentro. Si usted firma este documento podrá acudir ya a la propiedad inmediatamente. Puede usted llamarme cuando quiera ah y otra cosa antes de que se me olvide, la casa está aislada, pero dentro está el ama de llaves de lady Worton, lleva más de cuarenta años allí y podrá servirla en todo lo que necesite.



—Gracias señor Corwalis —dije yo después de firmar.



Cuando Salí de allí, me sentí una persona distinta, gracias al dinero heredado por lady Warton ya no necesitaría trabajar más en la residencia aunque a mi me gustaba mi trabajo como enfermera. Pero reconocí que necesitaba unas vacaciones un descanso, hacía mucho que no me las había tomado y la excusa de la herencia era perfecta para abandonar mi pequeño apartamento en la ciudad. 

El dinero que no había mencionado el señor Corwalis estaba unido a la casa, no era mucho, pero para una persona sola como yo y con pocos vicios era más que suficiente. En el tiempo que había trabajado de enfermera, yo tenía unos ahorros que sumados al legado podían darme un respiro.



Acostumbrada como estaba a tener mi maleta a punto por las muchas veces que había tenido que salir de mi casa para asistir a un paciente antes de trabajar en la residencia; la hice relativamente pronto y siguiendo las indicaciones del señor Corwalis tomé un coche hasta la estación lo antes posible. 

Durante el trayecto en el tren casi tres horas estuve pensando en lady Worton y en lo extraño que es a veces el destino. Apenas la había tratado y sin embargo ella se había acordado de mí. ¿Tenía quejas de sus parientes? A pesar de que ya no tenía hijos vivos había unos primos, unos parientes que tendrían seguramente más derecho a la herencia que yo que prácticamente era una extraña. ¿Por qué me lo había dejado a mi? No podía ser afecto, en el poco tiempo que la traté me di cuenta que no era una persona afectiva ni complaciente. ¿Tal vez era una especie de venganza por algún agravio sufrido en el pasado? 

Mi mente no dejaba de incordiarme con estas preguntas. Hasta que no llegamos ya a la pequeña estación no me di cuenta del hambre que tenía. Pensaba que la visita a Corwaliss me iba a quitar poco tiempo y podría comer en mi casa o en un restaurante cerca, pero no contaba con el viaje y lo mucho que  iba  a tardar.



Pregunté por un restaurante a la salida a uno de los mozos de la estación y me recomendó una taberna muy pequeña que estaba justo al cruzar dos calles. Parecía una braserie.



Pedí el menú y comí con verdaderas ganas, estaba famélica. Según el plano facilitado por Corwalis aún me quedaba mucho trayecto para llegar a la casa. Estaba en el norte y no tan cerca como parecía a simple vista en el mapa. 

Pregunté al dueño del restaurante y me dijo con perfecto inglés que la dirección era al norte y que tardaria en llegar por lo menos dos días más. Seguramente vió el desencanto en mi cara porque amablemente me indicó un coche que podía llevarme rápido hasta la población cercana. 

Se lo agradecí y tomé un coche. Por mucho que corrió tardé unas cuantas horas en llegar a mi primera parada del viaje. 

Para entonces ya casi era de noche pues estábamos en invierno y hacía tanto frío y estaba tan cansada que decidí pasar allí la noche antes de seguir. 

Lo único que encontré fue una casa de huéspedes que antes fue posada y que aún conservaba buena parte de la construcción original del siglo XVIII. Mi habitación era pequeña, pero cómoda y tenía lo imprescindible para sentirme bien, así que después de cenar allí mismo algo ligero me metí en la cama y traté de dormir.



Pese a los ruidos que oí durante toda la noche de los viajeros que también se alojaban allí conseguí dormir y me levanté a la mañana siguiente dispuesta a afrontar el resto de mi viaje a la casa Warton. 

Acostumbrada como estaba a levantarme pronto lo hice casi al alba y tras asearme y vestirme, bajé a desayunar.



Había sentadas en la gran mesa del comedor un grupo de personas que viajaban juntas por lo que me senté en un extremo y me sentí algo sola. La camarera me trajo el desayuno enseguida y tras comerlo le pregunté a qué hora habría un coche para llevarme a la casa a la que me dirigía . Me contestó que dentro de media hora salía uno y que debía apresurarme porque ya no pasaba otro hasta la tarde. 

Le di las gracias pagué mi hospedaje y subiendo a mi habitación cogí mis cosas y bajé las escaleras hasta la calle para coger el coche. Tuve suerte pues llegó al punto.



El conductor era un hombre bastante afable con el que mantuve una conversación agradable. Aún habló más cuando supo que era de Londres. Pero cuando le pregunté si conocía el pueblecito al que iba, me miró con cara extraña y dijo que no fuera que seguramente me había equivocado y al preguntarle porque me había dicho eso, replicó a su vez que allí no había nada digno de interés. 

Le extrañó que yo, una señorita de Londres fuera hasta ese lugar tan remoto, pero al decirle que era por una herencia se calló pensativo. 

Aún ignoro ahora porque se lo dije, tal vez para que no pensara que yo estaba equivocada.



Me dejó frente a una calle con pocas tiendas y tras pagarle fui con mi maleta hasta un bar a comer algo y enterarme donde podía coger otro coche, pues en el que yo había venido no iba hasta ese pueblo adonde me dirigía. 

En el bar había más hombres que mujeres, me hubiera gustado ir a otro sitio, pero no tenía elección, no parecía haber otro sitio donde comer por allí y yo estaba hambrienta. Así que comí en un rincón sin hacer caso de las miradas de los hombres. Yo creía que estaba salvo de todo eso, no me sentía una joven especialmente atractiva y tampoco era una jovencita inexperta, sabía defenderme de los hombres que intentan conquistar a una mujer descaradamente. Vestía moderna, pero no provocativa.



Intenté no hacerles caso y al cabo de un tiempo se cansaron de mí y siguieron hablando. Tuve que quedarme un buen tiempo porque no salia un coche hasta las seis.



Subí al coche y llegué a la población más cercana a la casa Warton.



Cuando llegué eran las ocho de la noche. Estaba oscuro como la boca del lobo y yo no quería aventurarme por allí a pesar de estar más cerca de mi destino y siguiendo las instrucciones del cochero me fui a una pequeña posada que estaba muy cerca de la parada de coches.



La posada había sido un antiguo convento y aun se podía adivinar en las vigas del salón y otros elementos religiosos. Los muros eran fríos y únicamente iluminados con antorchas. A pesar de estar en el siglo XX parecía haberme trasladado al siglo catorce. Solo esperaba ver a los monjes bajando por allí en procesión. Hasta los hombres me parecieron extraños. Sus caras eran duras y muchos se parecían entre sí, pocos forasteros y todos se conocían. Yo era una extraña y me miraban con curiosidad. 

Una de las criadas del piso superior al decirle yo si conocía la casa Warton se santiguó como si hubiese visto al Diablo. Pensé que allí había mucha superstición y que la mansión Warton debía tener muy mala fama para que todos los que había preguntado reaccionaran de esa forma. Y cuando entró la sirvienta en la habitación para prepararla y preguntarle por la casa me rogó que no fuera de ninguna forma, pero antes de decirle yo porque la llamaron desde abajo.






—Perdone  señorita, pero he de irme 

Ya en el lecho y a salvo de la oscuridad de la noche no pude por menos de pensar en las últimas palabras de aquella chica que aún flotaban en el aire ¿cómo se convierte una casa en maldita? ¿Qué extraños sucesos tienen que ocurrir para que quede marcada para siempre?



Traté de dormir, pero esta vez me fue del todo imposible, sería que ya me estaba acercando a la casa o lo que me habían dicho, pero al levantarme me sentí francamente desvelada y nerviosa, pensé que una buena taza de té me vendría bien y así fue; cuando desayuné en el pequeño comedor de la posada pude recuperarme, y continuar mi viaje. Ahora me quedaba la parte más difícil. No había ningún coche y ningún otro medio de transporte para arribar donde se encontraba la casa, después de mucho regatear y esfuerzos por mi parte, conseguí que un nativo me condujera hasta las afueras del pueblo en su carreta previo pago. Me podía dar por satisfecha, al menos ya había llegado al casi término del viaje. El carretero apenas habló durante el viaje que duró cerca de media hora y cuando se paró me dijo que fuera con Dios. Parecía como si me mirara con pena. ¿eran aprensiones mías o es que veía agoreros por todas partes?



Caminé un buen trecho con mi maleta que por suerte no pesaba mucho y pude ver al cabo de un rato la figura alta y majestuosa de un edificio que tenía que ser a todas luces la casa Warton. La cuesta ascendía un par de metros y me encontré pronto encima de una ladera desde la que se divisaba el pueblo a lo lejos en el que yo había estado 


A la luz del día, la mansión tenía un aspecto inocente y magnífico, pese a su peculiar arquitectura muy diferente a como yo la imaginaba. Parecía que estaba torcida con todas aquellas almenas y torres. Y me paré a pensar que si hubiera llegado por la noche la hubiera encontrado siniestra. Por suerte era aún de día aunque ya empezaba a insinuarse el crepúsculo que no tardaría en venir. Me paré un momento para admirar la casa y observar sus alrededores. La casa parecía estar sola allí en medio de una planicie y no pude ver ningún jardín ni a nadie fuera.



Acercándome a la puerta vi que no había timbre ni campana ninguna solo un antiguo y algo estropeado aldabón en forma de mano de cobre y llamé sin pensar dos veces. El ruido que hizo el llamador me sacó de mi ensoñación. No tardó mucho en abrirse la puerta. Iba de negro y con un vestido hasta los pies, llevaba un moño apretado y me miró con insistencia 

—¿Si?



—Soy la señorita Lorelei Rayder. El señor Corwalis me mandó llamar.



—Sé muy bien quién es usted señorita, el señor Corwalis me informó de su llegada hace una semana, sin embargo pensé que iba usted a venir más tarde ¿quiere pasar? Soy la señora Bones, el ama de llaves de lady Warton, me temo que no voy a poder darle una comida como debiera señorita, como ya le he dicho antes la esperaba mucho más tarde.



—No importa con el hambre que tengo señora Bones le aseguro que me conformaré con cualquier cosa.



—Entonces será mejor que vaya la sala, está el fuego encendido y se encontrará mejor. 

—Gracias.



Tenía razón la señora Bones en la sala se estaba mucho mejor y me sentí enseguida reanimada por el calor de la chimenea. Había un cuadro de lady Warton que supuse cuando era más joven. El retrato era impresionante fuerte y real como si ella estuviera allí. Lamenté no haberla conocido mas, quizas me hubiera enterado de muchas cosas que ahora se me escapaban. La señora Bones no tardó mucho en llamarme para decirme que la comida ya estaba lista. Al pasar al comedor no sabía lo que me iba a encontrar, sabía que habría una estancia de calidad y buen gusto por ser de quien era, pero confieso que no estaba preparada para aquello. Tenía un aire de decadencia elegante y exquisita. Había entre sus muros una gran solemnidad que solo se consigue cuando se tiene gusto y amor a las cosas antiguas. Muchos objetos de otras épocas lo adornaban y sin embargo todas ellas armonizaban entre sí dejando un cuadro hermoso. Ningún gran hotel podría recrear esa atmósfera de belleza pretérita, la casa Warton era una mezcla entre  palacio y  castillo.



La mesa estaba puesta a la perfección, la señora Bones no se había olvidado de nada, pese a que solo había un cubierto. Me sentí ridículamente modesta en ese escenario de tanto lujo. Mientras yo comía, la gobernanta estaba detrás atenta a cada deseo mío, retirada y respetuosa como hacían los antiguos sirvientes. Me moría de ganas por preguntarle cosas de lady Warton, pero sabía que no era el momento oportuno, aquello podía esperar.



—Gracias por la comida señora Bones ha sido espléndida. 

—Me alegro que sea de su agrado, he tenido que improvisar con lo que tenía, mañana será mucho mejor se lo aseguro ¿quiere ver su alcoba? Es la misma que ocupaba lady Warton aunque claro si no le gusta puede cambiarse. 

—No por favor, estoy segura que me gustará. 

Después de atravesar varios gabinetes y salones subimos por la escalera hacia las habitaciones. Pero curiosamente la alcoba de lady Warton no era la más grande como yo hubiera esperado sino una de un tamaño medio, aunque bastante elegante. Tenía una sala con chimenea y una gran cama con cortinas. Nada más verla me quedé con ella de inmediato. La señora Bones había dejado la maleta sobre la cama y se retiró en cuanto cerró la puerta. Poco después volvió a entrar.



—Señorita, perdone que la moleste, tenía que habérselo dicho antes, hay un timbre detrás de las cortinas, si necesita cualquier cosa llamame. 



En cuanto se hubo ido, desempaqué mi maleta y colgué mis cosas en el armario de nogal. No había nada allí que pudiera recordar a lady Warton; el armario había sido ya vaciado. Solamente en el tocador quedaban restos de sus gustos como mujer: una bandeja de plata con su juego de cepillo y peine y un gran espejo. También había una miniatura exquisita. Era ella, lady Warton con su pelo aún más claro y los ojos azules. Estaba fechado en 1850.



Más de medio siglo me contemplaba tras sus ojos inocentes.







Había un libro encima de la mesita de noche: Cumbres borrascosas ¿se había sentido lady Warton como la protagonista de la novela? ¿había tenido algún amor desgraciado? durante el tiempo que iba a pasar allí inspeccionando y conociendo la propiedad tendría mucho tiempo de  conocerla a fondo.

Escribí unas cartas y después bajé las escaleras tras examinar previamente las otras habitaciones. No estaban cerradas y cubiertas con fundas sino preparadas como si todavía hubiera vivido su dueña y tuviera huéspedes.



Fui luego a ver a la señora Bones. Quería hablar con ella.



La encontré en la tras cocina. Estaba preparando un té. 

—Señorita ¿desea usted tomar una taza de té?



—Si , por favor



—¿Dónde quiere que se la sirva?



—En la sala estará bien.



—Ahora mismo voy.



Aún no había visto la cocina y debía ser muy antigua, seguramente tan antigua como la misma mansión, sino más por lo que había visto, pero ya la vería luego. Cuando vino la señora Bones le dije que se sentara a mi lado, había traído una bandeja de plata con todo preparado. Parecía que estaba en un hotel de lujo. Allí todo era de  calidad. 

—Señora Bones quisiera hacerle algunas preguntas sobre lady Worton. ¿usted estuvo mucho con ella verdad?



—Si, casi toda mi vida.



—Dígame como era ella.



—¿Mi antigua señora? Una dama muy estricta y buena, justa y leal.



—Usted la apreciaba mucho. 

—Si, fue más que una ama para mi, al no tener familia propia la consideraba como mía. 

—Estoy segura que a ella le pasaba lo mismo. 

—Sí, claro, ella  me apreciaba fueron muchos años juntas. 

—¿Cómo murió señora Bones?



—¿Qué cómo murió? Fue una muerte horrible, se ahogó en su propia sangre, no pude hacer nada por ella señorita, aun recuerdo aquella noche tan espantosa. Hacia un frio terrible y empezaba a nevar cuando se sintió mal, llamé inmediatamente al doctor, pero tardó mucho en venir a causa del tiempo y para cuando llegó ella ya estaba muerta. 

—¿Era muy mayor?



—Tenía más de ochenta años, pero hubiera podido vivir mucho más si no hubiera sido por… 

—¿Por señora Bones?



—El enfriamiento que cogió antes de las navidades cuando vino su familia a verla.



—Creía que no se trataban. 

—Hacía mucho que no habían venido, pero yo creo que fue porque sabían que ella no iba  a vivir mucho señorita. 

—Esa es señora Bones una acusación muy grave. 

—Sé lo que estoy diciendo señorita, a mi antigua señora le causaron muchos disgustos. 

—¿Sabía usted que me dejó esta casa a mi?



—Lo sospechaba pues ella decía que nunca recibirían ellos nada de su fortuna.



—¿Usted lo aprueba?



—Aunque mi opinión no cuente, creo que tenía sus razones y estas eran de peso.



—Apruebo su lealtad señora Bones y me alegra que sea así, si le he preguntado estas cosas es porque yo apenas a lady Warton, aunque tenía cierto parentesco, no me siento acreedora de sus bienes y quisiera hacerle honor.



—Señorita ya se que es un poco pronto para preguntárselo, pero quizás usted quiera tener aquí a una persona más joven de su confianza.



—Señora Bones usted puede quedarse en el puesto que ha ocupado aquí, no tengo pensado poner aquí otra persona joven, aunque yo lo sea quisiera que todo fuera como en vida de su señora, el testamento así lo especifica, a menos que usted quiera jubilarse. 

—No señorita, esta es mi casa y seguiré en ella hasta que me muera, la serviré como hice con mi señora, Ahora quisiera irme, tengo  cosas que hacer. 

—Muy bien puede irse.



El recibimiento había sido cordial,pero yo sabia que tenia que hacer muchos logros para merecer la estima de la señora Bones y que habían muchos sucesos oscuros en la vida de lady Worton.



En alguna parte sonó el teléfono y la señora Bones vino hacia mí.






—Señorita tiene una llamada del señor Corwalis 

—¿Dónde está el teléfono?

—Lady Warton lo mandó instalar no hace mucho por su estado de salud y los avances, decía que a veces eran buenos. Sígame por favor. 

Estaba en uno  de los gabinetes. 

—¿Señor Corwalis?



—Señorita Rayder, me alegro de oírla ¿cómo le ha ido el viaje?



—Bastante largo señor, creí que no iba a llegar nunca, aparte de eso ya estoy en mi nueva casa. 

—Sí las distancias son terribles por allí ¿le gusta la casa?



—Es una gran mansión muy antigua y peculiar. 

—Si, ha de ser increíble para una joven como usted acostumbrada a vivir en Londres ¿no echa de menos las comodidades?



—Hasta ahora no, la señora Bones ha sido imprescindible. 

—Me alegro que le guste. Cuando necesite algo del despacho llámeme señorita. 

—Gracias lo haré señor.



Aún me faltaba mucho por ver, pero me interesaba más otra cosa. Quería inspeccionar si había una sala de libros, le pregunté a la señora Bones y me contestó que había un gabinete con libros, pero no era una biblioteca en sentido estricto,pues los los libros eran pocos y estaban allí más de adorno que de estudio. Tuve que darle la razón, en una habitación algo pequeña vi unos estantes con un par de libros, casi todo eran novelas y algún tratado de medicina.



Eso me interesó naturalmente y me dispuse a hojearlos.



Tan absorta estaba que no vi llegar al ama de llaves hasta que casi la tuve encima.






—Perdón señorita ¿desea usted cenar?



—Sí señora Bones, estaba  distraída La cena volvió a servirse formalmente en el comedor y después cansada y con sueño me retiré a mi alcoba. La señora Bones se aseguró de cerrar todas las puertas y ventanas de la mansión y al poco ya estuve lista para irme a la cama. Repasé lo que me había ocurrido desde la llamada del señor Corwalis hasta mi llegada a la casa y me parecía todo tan increíble como si lo hubiera vivido otra persona. La semana pasada era ya tan solo la señorita Lorelei Rayder, una enfermera titulada que ejercía en la residencia y ahora al recibir una herencia era la heredera formal de lady Warton. Me parecía mentira que aquella espléndida mansión fuese mía con lo que ello implicaba.



Tenía hasta un ama de llaves. A mi madre muerta hacía mucho tiempo le hubiera gustado la casa. Por la parte de mi madre era de dónde me venía el lejano parentesco de lady Warton. Mi padre un hombre mucho más práctico hubiera mirado todo con interés artístico. Me sonreí al recordar, me hubiera gustado que vivieran ambos, pero ya no estaban. Quizás por eso al estar sola buscaba cualquier contacto con el pasado. Yo no tenía marido ni hijos, era hija única. No había hermanos ni cuñados ni sobrinos.



Había tenido algo parecido a un novio que había fracasado por ser ambos demasiado jóvenes y ahora todavía joven, pero no ya inexperta sentía que había desperdiciado el tiempo. Pudiera ser que la mansión Warton fuera mi destino.



Pensando en lady Warton me fui quedando dormida. Pero poco antes del amanecer, me desperté de pronto sin saber muy bien donde estaba, debía haber tenido una pesadilla y me levanté porque sabía que ya no podría dormir. Miré tras los amplios ventanales que había en la habitación y vi una figura abajo en la entrada; desde esa altura era muy difícil verla bien, pero me pareció una mujer vestida de blanco. No sabía quién podía ser y tras unos instantes bajé las escaleras hacia la entrada. Pero al abrir la puerta no vi nada. Alli no habia nadie a la luz de los faroles así que cerré la puerta y entré. Estaba aterida de frío y como era demasiado pronto me volví a la alcoba, aunque no podía dormir seguramente podría leer un poco y así hice.



Encendí otra vez la chimenea y cogí el libro que había dejado lady Warton. Pasó lo menos una hora, ya debían ser las cinco de la mañana aún era de noche. Creí que iba a estar mejor en la cama y me dispuse a meterme otra vez en el lecho, pero dormí poco y mal.



A las ocho ya cansada me levanté y después de vestirme y asearme bajé a desayunar, la señora Bones me había puesto el desayuno en la mesa del comedor. Le di los buenos días al verla, iba impecable con su traje negro.

Aquella mañana yo había decidido ponerme un traje algo más anticuado y elegante que traía en la maleta. Era azul y con encaje y armonizaba perfectamente con la mansión.



Decidí preguntarle a la señora Bones sobre la figura que había visto por la noche en la entrada de la casa.



—Señora Bones esta noche de madrugada he visto la figura de una mujer de blanco a la entrada de la casa ¿sabe usted quién podría ser?



—Solo puede ser ella mi señora. 

—¿Qué dice? Lady Warton está muerta. 

—Mi señora siempre vestía de blanco. 

Tras unos instantes y en cuanto se repuso la señora Bones me dijo que había preparado mi desayuno, pero que si quería podia cambiarlo.



—También era lo que tomaba la señora, pero si usted desea otra cosa.



—No, gracias señora Bones es justo lo que me apetece. 

—¿Cómo  se hace con los suministros?



—Una vez a la semana viene un hombre del pueblo a traer las provisiones.






—Si la figura de antes no era lady Warton alguien estaba haciéndonos una broma de muy mal gusto, pero ¿Quién?



Después del desayuno, le dije a la señora Bones que iba a bajar al pueblo. Ella quiso pedirme un coche, pero yo le pregunté si había algún vehículo en la casa. 

—Es un carricoche algo antiguo con un pequeño caballo. Está detrás, usted no lo vió ayer porque no salió de la casa. 

Efectivamente allí estaba; era muy bonito y enseguida tomé las riendas y bajé al pueblo. La señora Bones me dio una lista de lo que necesitaba y pronto me vi abajo.



Después de estar un día entero encerrada en la casa me vino bien estar fuera en compañía de otras personas aparte de la señora Bones. El pueblo era pequeñísimo y aún conservaba restos de su pasado medieval. Lo que yo había visto era casi la totalidad. Las gentes eran rústicas y elementales y quitando algún comerciante y el médico no encontré allí nada moderno. Seguían habiendo las misma tiendas y casas que antaño. La casa Warton era conocida por ser la mejor del pueblo y la comarca, pero no se relacionaban con ellos y era la primera vez que veían a una señora de la mansión bajar allí.



Fui a la panadería por el gusto de oler el pan recién hecho y comprar unos croissants para desayunar, también compre un periódico y unas revistas atrasadas para la señora Bones. En la droguería me hice con unos artículos que me había indicado el ama de llaves, pero no logré averiguar nada de lady Warton y su pasado, seguramente era atribuible a lo poco que se habían tratado los sucesivos de la casa con los del pueblo.



Cuando llegué a la casa vi al chico que llevaba las provisiones. Me miró con curiosidad y después de llamar a la casa y dejar las provisiones se marchó sin decir nada.



Supongo que le debió llamar la atención encontrarse allí a una mujer joven, pero si era del pueblo ya estaría al tanto de mi llegada. Fui a la cocina y encontré a la señora Bones haciendo la comida.



—Señorita ya ha llegado ¿le ha gustado el pueblo?



—Si, es muy pintoresco. Hay una cosa que me llama la atención, nadie parece saber nada de lady Warton y es muy extraño considerando la cantidad de años que había vivido aquí.



—No tiene ningún secreto señorita, a la señora no le gustaba bajar al pueblo y las pocas veces que lo hacía no quería tratar mucho con los habitantes de aquí. 

—Pero. ¿Por qué?



—Porque no le gustaban señorita, sus parientes los pusieron en contra.






—Entiendo, pero aun así debió relacionarse con la gente. 

—Los antiguos amigos habían muerto o se habían ido a vivir fuera, se fue quedando sola. 

—¿No viene nadie a la casa?



—Sí, el pastor Jones, el padre del señor Corwalis a quien usted ya conoce y el doctor Wats. 

—¿Tiene iglesia propia el pastor Jones?



—Si, pero no aquí sino en el otro pueblo. Muchas veces se sentó en la sala para hablar con la señora. 

—Me gustaría hablar con ellos señora Bones. 

—Puedo llamarles si quiere. 

—Si, hágalo me agradaría mucho. 

—Les llamaré después de comer. 

Como el padre del señor Corwalis había muerto, y el pastor no podía venir hasta la semana siguiente, me quedé a la espera de la llegada del doctor Wats quería conocerle y hablar con él, tal vez supiera mejor que nadie que había ocurrido con la señora, tenía yo el presentimiento de que su muerte había sido causada por algo más que su  asfixia.



El médico era un hombre de buen humor y muy inteligente quien enseguida me cayó bien. Vino por la noche invitado a cenar; ya era hora de que la casa tuviera visitas. Llegó puntual a las ocho y después de saludarme nos dirigimos al comedor, la mesa estaba ya preparada y vi con satisfacción que la señora Bones había hecho los honores, la mesa refulgía con la luz de los candelabros y en cuanto nos sentamos, el médico enseguida empezó hablar.



—Sentí mucho la muerte de lady Warton, había sido para mí más que una paciente, era una dama de grandes cualidades y yo la estimaba mucho.






—Dígame doctor, ¿de que murió lady Warton?



—¿Es que no se lo han dicho?



—Sí, pero prefiero que me lo diga usted. 

—Sí, claro, quiere la respuesta del profesional, la señora tenía una bronquitis crónica causada por una antigua neumonía a veces ocurre que las personas cuando son jóvenes   enferman y queda una lesión. 

—Lo sé soy enfermera.



—Entonces lo sabrá perfectamente ¿es que duda del diagnóstico?

—No, doctor, no dudo de eso, estoy convencida de que fue correcto, si no de algo que la envuelve, el hecho de dejarme la herencia a mi una desconocida. 

—Pero ¿no son algo parientes?



—Sí, pero muy lejanos, el aislamiento del pueblo, la mala fama de esta casa, en todas partes me han dicho lo mismo que no viniera aquí.



—Si usted conociera sus parientes no le extrañaria lo más mínimo, son personas codiciosas que solo buscan el dinero. 

—Y no le resultan simpáticas. 

—No, ya tuve un par de encontronazos con ellos en varias ocasiones.



—A mi tampoco me agradan y cada vez voy entendiendo mas a lady Warton, pese a que apenas la había tratado, pero ¿Por qué esa mala fama?



— Pueden ser cosas del pasado, una leyenda que se inició por algún descontento, un desengaño, la ignorancia y la maldad han creado muchas desgracias en el pasado y las siguen causando.



—Eso podría explicar varias cosas, pero aun hay mas doctor, una figura blanca que vi anoche mejor dicho esta madrugada. Como no podía dormir, me levanté y me asomé a los ventanales de mi alcoba que dan a a la puerta de entrada.






—La poterna del norte era la habitación de lady Warton. 

—Sí, claro, usted la conocía muy bien y desde allí pude divisar lo que me pareció una figura blanca, estoy segura que era una mujer. Bajé después las escaleras y me dirigí a la entrada para abrir la puerta, pero no  había nadie. 

—Podría ser un espejismo, a veces sucede por la noche. 

—No era mi imaginación doctor, soy enfermera y tengo cierta experiencia con las  alucinaciones. 

—No estoy diciendo que se lo imaginara sino que pudo ser una ilusión del ojo.



—Ya comprendo, es posible, no lo sé, pero me puso muy nerviosa. Después de eso volví a mi alcoba y traté de dormir y esta mañana cuando le he preguntado a la señora Bones sobre ello me ha dicho que debió ser la difunta lady Warton  porque  ella siempre vestía  de blanco. 

—Lady Warton vestía con frecuencia de blanco, pero eso no significa que fuera ella o su fantasma. 

— Entonces pudo ser una broma. 

—¿De alguien del pueblo?



—Es posible.



—¿Y qué ganarían con ello? ¿ asustarla?



—A lo mejor quieren vengarse de lady Warton. 

—¿En usted?



—Yo soy la heredera de la casa y usted ha dicho que sus parientes eran codiciosos. 

—Sí, es una posibilidad.



Por favor señorita Rayder no piense en eso y siga viviendo su vida, ha heredado una gran mansión y es joven y bonita dedíquese a vivir y conozca un hombre apuesto. 

—Es usted un hombre tan práctico doctor, no me extraña que lady Warton le apreciara tanto. 

—Gracias por el elogio, pero sabe que tengo razón, si yo fuera más joven le haría la corte. 

Después de la marcha del médico que tenía razón, pensé que a lo mejor no había que buscarle ninguna explicación y ya bastaba con lo que le había ocurrido, a la anciana lady Warton que había muerto de una antigua y crónica dolencia que la llevó a la tumba. Todo lo demás eran especulaciones que no llevaban  a nada bueno.



La visión del fantasma se fue desvaneciendo y a la semana siguiente cuando vino a verme el pastor Jones ya no me acordaba de ella.



El pastor Jones era un hombre bajo y regordete, recordaba mucho a la señora porque era muy caritativa y juntos habían tenido muchas charlas en la sala Warton.



—¿Conocía usted a los parientes de lady Warton?



—Sí, alguna vez les había visto, aunque poco, no la visitaban mucho y no frecuentaban mi iglesia. 

—Discúlpeme reverendo Jones, pero ¿se llevaban bien con ella?



—No, aunque me esté mal decirlo, la señora no les apreciaba mucho.




—Sé que puedo parecer terriblemente entrometida, pero es
que creo que tengo una deuda con lady Warton y quisiera
saber lo más posible sobre ella.




—Creía que la conocía bien.
—La verdad es que muy poco padre; sólo nos vimos en dos ocasiones.



—Ya veo, de todas formas, se ve que ella la apreciaba mucho.



—Sí y ha sido para mí una sorpresa cuando me llamó el señor Corwalis, me quedé aturdida. No me creía merecedora de su legado.



—Quizás la suya no fuera una mala elección, algo debió ver en usted que la hizo preferirla a sus otros parientes; le confesaré un secreto ya que usted ha sido tan franca conmigo señorita, su pariente lady Warton sabía muy bien lo que sus parientes pensaban de ella, muchas veces me lo había dicho aquí cuando los dos nos sentábamos por las tardes a tomar el té



—Disculpe padre ¿quiere tomar el té?



—Sí, señorita.



—Señora Bones ¿tiene la bondad de traernos el té?



La señora Bones marchó a la cocina y nosotros pudimos seguir conversando.



—Estaba usted diciendo que ella sabía muy bien lo que pensaban de ella.



—Sí, decía que la creían una vieja chocha y esperaban declararla incapacitada.



—La lady Warton que yo conocí, no tenía nada de perturbada, era una mujer con una mente ágil y muy correcta.



— La maldad  muchas formas. 

—Si, algo parecido me dijo el  doctor Wats. 

—¿Le ha conocido ya? es una excelente persona muy servicial.



—Sí,  y me ha caido muy bien. 

—Discúlpeme señorita, pero una casa como esta quizás necesite más servicio.



—La señora Bones es perfectamente capaz de llevarla sola. 

—Tengo una joven que la servirá muy bien, es de entera confianza y muy dispuesta ¿puedo mandarla?



—Sí, gracias padre.



—Entonces le  diré que venga  enseguida. 

Estuvimos así otro buen rato charlando hasta casi la hora de cenar y el padre Jones se excusó y marchó. Estaba satisfecha de mi misma pues a pesar del poco tiempo que llevaba en la casa ya iba sabiendo más cosas de lady Warton, pero aún no conocía a sus parientes, y algo me decía que no iba  tardar mucho.

La sirvienta recomendada por el padre Jones vino al día siguiente, traía una maleta y varias cartas de recomendación, era una joven resuelta y con ganas de complacerme. Enseguida se notó su mano. La señora Bones me la envió hacia la biblioteca donde estaba yo sentada.



—¿Señorita?



—¿Sí señora Bones?



—Es la joven que viene de parte del reverendo Jones, ¿puede pasar?



—Sí, hágala pasar.



Entró con la joven y se retiró 

—¿Cuántos años tienes?



—Voy  a hacer veinte señora. 

—El reverendo Jones me dijo que eras la joven indicada para el puesto. Eres muy joven ¿Cómo te llamas?



—Guadalupe Enríquez señora, mi madre era portuguesa. 

—Un bonito nombre, la señora Bones es el ama de llaves de la casa, podrás ayudarla en la cocina y también ayudarme a mi como doncella.



—Siempre he querido servir a una dama, señorita 

—Muy bien por mi parte no hay cuidado, ¿señora Bones?



—Sí, señorita.



—Acompañe a Guadalupe a su cuarto, a partir de hoy trabajará aquí y estará bajo sus órdenes como ayudante de cocina y doncella mía personal. 

—Está bien señorita.



—Puede retirarse.



La señora Bones llevó a la chica a un cuarto arriba de todo en el desván pequeño con una cama, una silla y un pequeño lavabo con ventana. Hacia mucho frio.



—Este será tu cuarto Guadalupe. Deja la maleta ahí ahora y acompáñame, debe haber por algún sitio un uniforme de tu talla.



Después ya vestida con el uniforme almidonado, Guadalupe fue con la señora Bones a la cocina para preparar la cena.



—¿Sabes cocinar?



—Sí, señora Bones.



—Muy bien, me vendrá bien tu ayuda aquí, esta casa es muy grande aunque yo me las arreglaba. Te diré lo que has de preparar y a partir de ahora ya harás tú todas las comidas.






—Muy bien señora Bones.



Guadalupe fue una bendición para mi, pues el tenerla  doncella hizo que todo resultara más fácil, con el tiempo llegué a pensar que como me había pasado tanto tiempo sin ella. Era muy diligente y siempre parecía adivinar mis gustos. A la señora Bones la descargó del trabajo y ahora que tenia más tiempo libre muchas veces conversaba conmigo en la sala. Cada vez entendía más a lady Warton que llegó a tener una relación estrecha con ella.



Pasaron quince días y me sentía tan a gusto en la casa que no quería volver a Londres. Así se lo manifesté al señor Corwalis. El se alegró sinceramente, pero me faltaba por conocer alguien más. Los parientes de lady Warton se presentaron un día en la propiedad. Querían hablar conmigo, conocerme. Yo también sentía cierta curiosidad.



Había dos primas con sus respectivos maridos. Todos fingieron estimar mucho a su pariente, pero la censuraban por haberles dejado fuera del legado. Como yo defendiera a lady Warton empezaron a mostrar sus verdaderas caras y a decirme que irían a un buen abogado que les daría lo que era suyo. Puestos así no teníamos nada más que decirnos.



La señora Bones estuvo magnífica prácticamente les echó con elegancia. Llamé al señor Corwalis y le conté todo.



Dijo que era de esperar tal y como eran, pero que no me preocupara no había habido ninguna irregularidad en el testamento de lady Warton.



La señora Parker me escribió una carta aceptando la excedencia, necesitaba tiempo para ocuparme de mis asuntos. A pesar de ello no dejé de ejercer mi profesión pues ayudé mucho al doctor Wats en algunos de sus casos. Era una forma de integrar en la comunidad del pueblo. No quería permanecer aislada allí arriba. Tal vez eso era lo que le había ocurrido a lady Warton. Sin embargo pronto descubrí que no era tan fácil de hacer. La gente seguía pegada a las tradiciones y el señor o señora de la mansión no podía rozarse con ellos. Aceptaban que yo fuera con el doctor y les atendiera, pero no había intimidad entre nosotros. Empecé a pensar si no me había equivocado, si no hubiera sido mejor vender la casa y volver a Londres al sitio que conocía siguiendo con mi vida. Pero de la curiosidad por un lado y un hecho inesperado hizo que tuviera que reconsiderar mi decisión.



Recibí una carta amenazadora e insultante en la que se me advertía que si no me iba de la casa podría verme en peligro. Aquello más que asustarme, me molestó porque constituía una violación a mi intimidad. Yo tenía carácter y no iba a dejarme amedrentar por un mensaje semejante, se había equivocado el que lo había mandado. Pero la señora Bones me insistió asustada, en que lo pusiera en conocimiento de la policía. Como ahora yo era un personaje importante del pueblo no vino un simple policía.

El señor Corwalis quien también había sido avisado, insistió en venir. Vino acompañado de otro caballero que era el subjefe de la policía. Así fue como conocí a Victor Navarray subjefe de la policía; era un hombre alto y delgado con una elegancia innata y con un gran atractivo.



Parecía un diplomático más que el subjefe de la policía y Corwalis me dijo que en cierto modo podía haberlo sido.



Era un hombre muy preparado y con fortaleza moral. Le encomendaban los casos más importantes y difíciles pues había tratado a mucha gente y se sabía mover con naturalidad entre la alta sociedad. Había sido tentado por los servicios secretos por su gran capacidad e inteligencia y se rumoreaba que pronto recibiría un ascenso. Este era el hombre que iba a encargarse de mi caso. Navarray se hizo inmediatamente cargo del asunto. Les recibí en el salón.



—Señorita, los señores Corwalis y Navarray ya han llegado. 

—Hágalos pasar aquí.



—Está bien señorita. Ya pueden pasar caballeros. 

—Señorita Rayder —dijo el señor Corwalis, me he tomado la libertad de venir en cuanto su ama de llaves me contó lo ocurrido.



—Gracias señor Corwalis, aprecio su interés. 

—He traído conmigo al señor Navarray, es el subjefe de policía le he explicado brevemente lo sucedido, pero será mejor que lo oiga de su labios. 

—Siéntense por favor.



—Señorita Rayder, el señor Corwalis me ha informado brevemente de lo que le ocurrió con la carta, pero necesito como él le ha dicho tener sus impresiones. 

—Si, fue un asunto muy desagradable señor Navarray. Hace poco que estoy aquí, soy la heredera del lady Worton y parece ser que a ciertas personas eso no les ha gustado especialmente.



—Entiendo. ¿Cuándo usted dice a ciertas personas tiene a alguien en mente?



—Por desgracia solo son conjeturas señor, unos días atrás conocí a los parientes de lady Warton y tuvimos una discusión, les dije que se marcharan. 

—¿A qué vinieron?



—Querían conocerme supongo que por una malévola curiosidad de ver quien les había arrebatado lo que consideraban como suyo.



—Si es una posibilidad y es muy lógico que usted haya sospechado de ellos.



—No se me ocurre nadie más, aunque… 

—¿Qué señorita Rayder?



—A lo mejor no tiene importancia, pero es un par de cosas que he observado durante el trayecto hasta aquí. Cuando preguntaba por la casa Warton la gente se hacía mil cruces y me aconsejaban que no viniera. 

—Ocurre muchas veces hay mucha superstición. 

—Si, es lo que pensé, pero hay algo más. La primera noche que me alojé aquí en la mansión, vi una figura blanca en la entrada.






—¿No la ha vuelto a ver?



—No señor Navarray.



—Pudo ser un espejismo.



—Eso mismo me dijo el   doctor Wats. 

—¿Me enseña la  carta?



—Sí, aquí la tengo.



—Es de un papel corriente como hay cientos, está escrita a máquina para no delatarse el autor. 

—¿Cree que debo preocuparme señor?



—Son muy pocos los datos que contiene y estoy seguro de que habrá más como esta, pero yo diría que tenga cuidado, quien ha enviado esto no es un bromista eso si se lo puedo asegurar, si recibe otra llámeme inmediatamente, aquí tiene mi número.



—Gracias señor Navarray, señor Corwalis le agradezco su interés.



—No hay de qué señorita Rayder. 

La señora Bornes les acompañó a la puerta mientras me quedaba pensativa.



Mientras, los dos hombres conversaban. 

—¿Qué le ha parecido el caso Nawarray?



—Es un clásico tema de amenazas a una heredera, pero esta vez hay algo que me inquieta Jhon, tienen mucha maldad y obsesión y muy bien dirigida, me temo que habrá más. 

—¿Acaso teme por la seguridad de la señorita Rayder?



—Es un poco pronto para afirmarlo, pero sí. 

—¿Qué le ha parecido la señorita Rayder?



—Una joven dama muy hermosa e inteligente. 

—Y muy desvalida Navarray, necesita protección. 

—Tiene agallas y no le faltarán admiradores. 

—No, me extraña que esté sola cuando podría tener cualquier hombre que deseara incluso a un hombre serio y rígido.



—Haré todo lo posible por garantizar su seguridad. 

—Estoy seguro que lo hará, debe hacerlo Navarray, la señorita necesita encarecidamente su ayuda. 

De regreso a su despacho Navarray pensó en la señorita Rayder. Era una mujer muy bonita y le había causado más impresión de lo esperado. Se había dirigido a él como si fuera a protegerla de todos los peligros del mundo.

Aunque él no pensara en ningún momento que ella había podido pensar en él, por la diferencia de edad, Navarray sintió un pinchazo en su conciencia, algo que hacía mucho que no había sentido desde la muerte de Laura. Laura había muerto hacía mucho tiempo y él se sentía solo, creía que su profesión le ayudaría a amortiguar el dolor, no tenía hijos y el tiempo pasaba muy deprisa. Quería volver a tener en su vida a una mujer, las risas femeninas, su dulzura, su belleza. Aunque la señorita Rayder y Laura eran muy distintas. Laura había sido una mujer convencional y le había aportado estabilidad. Lorelei Rayder tenía encanto y fragilidad era una joven dulce y apasionada y ahora él tenía que esforzarse en protegerla.



Debía esconder esos sentimientos que empezaban a nacer o ella le rechazaría con desdén. Estaba allí por trabajo no para hacerle la corte a la joven dama. Debía olvidarse de 

ella en ese sentido verlo como un caso más.



Estuve haciendo mi vida en la casa Warton ignorando la carta amenazadora. Pero no pasó mucho tiempo hasta que recibí la segunda. Llamé entonces inmediatamente al señor Navarray. El subjefe de la policía vino enseguida. La señora Bones le hizo esperar en la sala. Yo me había levantado tarde porque la noche anterior había asistido a un parto en el pueblo ayudando al doctor Wats. No había desayunado y decidí invitar al subjefe, era lo menos que podía hacer si no quería pecar de descortés. Estaba admirando el cuadro de lady Warton. 

—Señor Navarray.



—Señorita Rayder ¿puede explicarme lo ocurrido?



—Sí, señor, he recibido la carta hoy con el correo, la señora Bones me la ha traído al levantarme, mírela ¿cree que la escribió la misma persona?



—Eso parece señorita Rayder, pero tengo que someterla a un análisis.



—Usted dijo que vendrían más, pero ¿qué quieren de mí?



—Asustarla para que se vaya de la mansión Warton o bien… 

—¿Qué señor Navarray? Por favor dígamelo. 

—Temo por su seguridad señorita Rayder, me sentiría más tranquilo si usted tuviera parientes, alguien que viviera aquí.



—¿Insinúa que estoy desvalida?



—Sí, señorita —dijo Navarray mirándola a los ojos. 

—No hay ningún pariente señor Navarray, mis padres murieron, soy hija única y no tengo marido ni hijos ni ningún novio.

Navarray se acercó  a mí.



—Eso me lo pone aún más difícil señorita Rayder tal vez si hubiera un mayordomo.



—Señor Navarray aprecio su interés, pero no estoy sola en la casa, tengo servicio y el doctor Wats, el reverendo Jones y el señor Corwalis también se preocupan por mí. 

—Sí, perdóneme solo es una sugerencia, estoy seguro de que esas personas la ayudarán, pero por si acaso no salga sola de la casa la puede acompañar su doncella o el ama de llaves.



—Está bien señor Navarray, lo haré. 

—En cuanto sepa algo la llamaré. 

El señor Navarray me llamó a los dos días. 

—¿Señorita Rayder?



—Sí, señor Navarray.



—La carta tiene la misma procedencia, me temo que se trata del mismo hombre.



—¿Pueden averiguar quién es?



—No tan deprisa el cerco se va estrechando, a estas horas debe pensar que ya lo ha puesto en conocimiento de la policía, quizás  se desanime o sea más cauteloso. 

—¿Qué debo hacer señor Navarray?



—Seguir con el plan, tiene que vivir su vida sin asustarse, no le dé esa satisfacción, estaremos al tanto llámeme cuando reciba alguna otra carta o vea algo. 

—Está bien.



Era un día frio y oscuro del mes de noviembre, habían pasado casi dos meses de mi llegada a la casa Warton. Iba a ser un mal día porque daría lugar a la temporada de invierno. La señora Bones mirando el cielo a la hora del almuerzo me previno



—Es el inicio del mal tiempo señora, lo he visto demasiadas veces, será mejor que hagamos acopio de provisiones y que salga usted al pueblo.



—¿Quiere decir que será tan crudo?



—Sí, señorita.



—Yo he visto mal tiempo, mi padre era de Gales y allí hacía frío se lo aseguro, no me asusta el mal tiempo. 

—Eso no tiene nada que ver. El frío es lo de menos, el problema es la nieve nos quedamos incomunicados porque nieva durante semanas enteras. Lady Worton y yo nos preparábamos durante el verano. Estábamos a salvo dentro de los muros de la casa.



—Voy a hacerle caso señora Bones. Saldré ahora mismo en cuanto termine de comer.






—Señora llévese a Guadalupe, me sentiré más tranquila. 

—No se preocupe señora Bones, lo haré. 

La señora Bones tuvo razón por que a partir de esa misma noche empezó a ponerse un tiempo verdaderamente malo.



Llovía a cada momento y no había tregua. También la temperatura que había sido fría, pero soportable comenzó a descender en picado; por suerte la mansión estaba bien aprovisionada de leña y todas las estancias estaban provistas de chimeneas.



Aquella noche y después de la cena al comentárselo me dijo que solo era el principio. Yo pensaba que iba a ser algo parecido a lo que una vez de niña había visto en Gales. Pero muy pronto iba a ver que aquello no tenía nada que ver con eso.



Terminada la cena, fuí a subir las escaleras para ir a mi cuarto, pero antes vi una cara malévola reflejada en el cristal de una de las ventanas del salón. Me pegó un susto terrible y me quité enseguida.

Al día siguiente se lo comenté al señor Navarray, había dormido muy mal acosada por un hombre de oscuro que intentaba matarme, ya no se trataban de simples amenazas, estaba segura que aquel hombre deseaba hacerme el mal. 

El señor Navarray apostó un hombre a las afueras de la casa para vigilar la entrada.



Más segura seguí haciendo una vida normal mientras veía transcurrir el tiempo en la mansión Warton. Ya no era una extraña, la gente me conocía y aceptaba, y la señora Bones casi me tenía tanto afecto como a su antigua ama. En cuanto a Guadalupe, era una joya y no podía pasarme ya sin ella. Pero me faltaba algo, un hombre que calmara mi corazón. A menudo pensaba que yo no era afortunada en el amor y es que no se puede tener todo pero había un hombre que me había impresionado: Navarray, era tan caballeroso, tan atractivo y honesto que me hizo pensar que tal vez podría ser él, él príncipe de mis sueños, pero podía ser una ilusión alimentada por las circunstancias tan angustiosas que estaba pasando. Además de los parientes de lady Warton yo tenía otro enemigo oculto tras una máscara que estaba segura no revelaría su verdadero rostro hasta el final.



Una noche oscura y fría como pocas que yo había conocido, me enteré al fin de quien era el misterioso personaje que tanto odio me profesaba. Fue gracias a la desconfianza y oportuna reacción del subjefe de policía.



Volví a ver la cara en el cristal esta vez de la cocina y me extrañó que el policía de fuera no le hubiese atrapado.



Cuando llamé a Navarray dijo que esta vez él mismo se quedaría en la casa de guardia. Corwalis inquieto también por mi seguridad se ofreció a acompañarle y agradecida me fui a la cama.

Aquella noche no ocurrió nada y Corwalis cuando estábamos comiendo le dijo a Navarray que él podía quedarse. Aceptó el subjefe y se fue.



Por la noche nos acostamos pronto y yo me quedé un rato leyendo junto al fuego del salón. Al poco tiempo me pareció volver a ver aquel rostro horrible y grité. Vino enseguida el señor Corwalis que aún no se había acostado y le dije lo ocurrido. Me dijo entonces que me fuera a mi cuarto y que me encerrara hasta que él viniera. Hice lo que me indicó y cerré la puerta. No me desvestí y esperé inquieta. No se me ocurrió llamar a Navarray. Pero alguien llamó a la puerta. Era la señora Bones. 

—¿Qué ocurre señorita por que se ha encerrado?



—He vuelto a ver aquel hombre y el señor Corwalis me ha dicho que me encerrara y que saldría a ver. 

—No hay nadie en la casa, excepto usted y yo. 

—¿Y Guadalupe?



—No la he visto, debe estar acostada. 

—Debemos esperar al señor Corwalis. 

—Puedo llamar por teléfono. Esto no me gusta nada señorita. Quédese aquí.



—Sí, hágalo.



Lo que yo no sabía es que el teléfono estaba cortado, Guadalupe muerta y que el señor Corwalis era el hombre de la máscara, pero eso lo descubrí después.



Navarray que no las tenía todas consigo, cogió un coche y fue a la casa. No vio a nadie y entró por una de las ventanas. Allí se encontró a Guadalupe muerta y a la señora Bones amordazada. Al desatarla, esta le dijo todo lo ocurrido y  ya supo quien era el culpable. 

En la habitación, Corwalis  se puso la máscara y me sonrió. 

—¿Qué sorpresa verdad señorita Rayder?



—Usted, pero no lo entiendo. 

—Soy pariente de lady Warton y ella se lo dejó todo a usted una desconocida.



—Ha sido muy hábil.



—Gracias y por una parte lo deploro, usted me gusta y traté de asustarla, pero usted es intrépida. 

—No se saldrá con la suya. 

—Yo no diría eso señorita Rayder. Ya no tiene a nadie para defenderla y Victor Navarray no está. 

—Sí que estoy John —dijo Victor apareciendo con una pistola. 

—¿Vas a disparar?



—Sí, si me obligas.



—Eres mi amigo.



—Has matado a una persona y herido a otra. 

—No quería hacerlo, pero me vi obligado. 

—Y hubieras matado a la señorita Rayder si yo no hubiese venido.






—Y hubiera sido una pena. 

—Vamos John todo ha terminado. 

—No iré a la cárcel Victor. No estoy loco y lo sabes. 

—Es peor que eso.



Y ante los ojos de los dos Corwalis se pegó un tiro con una pistola que sacó de su bolsillo. 

—Ha sido mejor así, aunque no lo apruebo, él era mi amigo. 

Cuando todo hubo pasado Navarray me contó cómo había desconfiado de su antiguo amigo. Lo recuerdo sentado en la biblioteca de la casa Warton ante una taza de té en la biblioteca mientras la primavera llegaba. 

—Empecé a sospechar de él cuando me di cuenta que siempre desaparecía al ver usted la máscara y cuando se ofreció para vigilar él solo la casa. 

—Quería matarme sin testigos, pero mató a Guadalupe. 

—Ella se dio cuenta que el teléfono no funcionaba y le sorprendió



—Fue un descuido.



Exacto verá, John lo tenía todo planeado y le hubiera salido bien si no hubiera insistido tanto en quedarse solo y al desaparecer el policía me extrañé. Era porque alguien conocido nuestro se lo había dicho. 

—De quien menos sospecharían. Era un malvado. 

—Señorita Rayder quisiera decirle algo. 

—Lorelei.



—Lorelei estoy enamorado de usted. No sé si me aceptaría como marido. ¿Qué me dice?



—Sí, Victor.



—¿Sí? ¿lo ha pensado?



—No hay hombre más caballeroso y bueno que usted y además me gusta.



—Querida me  haces muy feliz. 

Y así fue como terminó todo. Una historia con final feliz.



En cuanto al pantano fue dragado se descubrieron los cuerpos de los parientes de lady Warton a los que también había asesinado Corwalis.
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